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privadas, en los cuales el hombre,  sin necesidad 
de ser una entidad extraordinaria ni un ente ex- 
travagante, afronta los conflictoí, llamados ordi- 
narios de puro frecttentes en  la vida de familia y 
en la vida política? Nada absolutamente, nada 
podeti~os decir acerca del drama en la clásico an- 
tiguedad. Grecia y Rnnia, que,  si conocieron á 
algunos semidioses y á muchos esclavos, apenas 
conocieron al hombre, no pudieron conocer otras 
acciones que  las sublimcs de los heroes y las ri- 
dículas de los esclavos; por esto ni la snbia y ar- 
tística Atenas ni la sesuda y prBctica Roma pu- 
dieron alcanzar el drama. 
E l  drama es creación riel teatro moderno, pues 
á u n  salvando la respetable autoridad de  Mr. Ma- 
nini  quien afirma que en el siglo X floreció en 
Sajonia una monja que  produjo algunas com- 
posiciones que pueden calificarse de  verdaderos 
dramas, es lo cierto que los ~?:istei.ios y las iilo1.n- 
iidades de la Edad Media fueron los precursores 
del d r ~ m n .  Su aparicion fué coetanea del Rena- 
cimiento y no se desenvolvió vigorosa y coinple- 
timente hasta que, Iiermanadas la inspiración 
popular y la poesía erudita, dos grandes genios, 
Lope d e  Vega, e n  Espana, y Shakespeare, en  
Inglaterra, al tiempo que asombraron al mundo 
con los maravillosos partos de su fecunda fanta- 
sía, lo dieron á conocer sí la culta Europa coiiin 
el género dramático más humano y que mejor 
respotide á los modernos ideales y á la forina de 
vida de nuestros tiempos. 
I s r ~ o ~ o  FRIAS. 
AMOROSA 
T ANTO y tanto tu recuerdo grabado en mi mente está; 
que  cuando venga mi muerte, 
mi última idea serás, 
y mi  primer pensamiento 
si llego a resucitar. 
- 
-Y mi escttálido reto50 se converrirá en flori- 
do albaricoque en la tuya. 
-¿Queda, pues, empeílada tu palabra? 
-Solo-la boca de los malvados no expresa los 
sentimientos del corazbn; ha dicho el sabio. 
-Que e! vino caliente prnlongiie tu preciada 
existencia. 
-Que nunca se indigeste el arroz en tu noble 
estómago. 
Así pactaban el matrimonio de sus hijos, los 
viejos Aman y Lonjing, scntadosj~tntoá  una me- 
sa de pulido roble, con una taza de thé en la ma- 
no y pasiíndose mutuamente la pipa de metal lle- 
na del mejor tabaco de  las montañas Hiol ig .  E n  
Cliina sucede todavía lo que  !la pasado en Europa 
hasta en nuestros dias: los matrimonios se inspi- 
ran solo en la conveniencia, y son los padres de  
los novios qrtienes los arreglan; con la circuns- 
tancia especiilísima de  que  el amante no conoce- 
r& á su amada hasta cinco minutos antes de  ence- 
rrarse en la cámara nupcial. 
Petrificado en el inmenso libro de  los recuer- 
dos de  su pasado, vejetniido sin contarlos dias en 
la historia, el pueblo chino existe merced al indi- 
soluble lazo social que  le agrupa y une  como u n a  
sola familia. E l  Emperador es el padre y la mn- 
dre de los ciudadanos, y se le llama asíen los dn- 
cumentos oficiales: los inandarines deben ejercer 
solo autoridad paternal: en  los p~teblos y aldeas 
el fallo d e  !os ancianos siipera a l  deiodos los 
tribunales: en las fatnilias la potestad del padre 
no tiene limite alguno. Pero si la teoría de  este 
sistema es realmente seductora, su práctica mani- 
fiesta los mas deplorables abusos. U n  interés 
egoista y grosero se ha sobrepuesto á todo: la rxis- 
rencia de  la auioririad se conoce y revela solo por 
sus abusos: los mismos lazos íntimos de la fami- 
lia son una ridícula parodia: y aquellas grandes 
máximas de  los filósofos que  florecieron drsdc los 
tiempos de  Yao hasta la dinastía de  Los Tang.  Iia- 
ce tiempo se han borrado de la niemoria del pue- 
blo y solo se conservan en empolvados cuadros 
que  adornan las pagodas y templos búdicos 
E n  la genealogía de los despotismos que impe- 
ran  cn la China,  el  primero es el del emoerador 
~ n a ~ c r s c o  tinas Y ELIAS. / el último e! del padie de  familia. Toda a;oiración 
- 
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AS siete felicidades han de multiplicarse diez 
m11 veces en  tu casa. L .  
generosa es ahogada en germen; las ideas moder- 
nas no pueden entrar en aquellos cerebros. y la 
ley eterna y constante del desarrollo del progreso 
cs desmentida por cuano  cientos millones de  
hombres que  se empeíisn. y lo consiguen, en re- 
troceder diez siglos de su historia. 
Esta tiranía paternal, pues, movía alviejo Aman 
á pedir para su hijo Tai-lung la mano de  la hija 
de  Lonjing. Y la costumbre tradicional f ~ i é  rigu- 
rosamente observada E l  consejo de  familia alabó 
las virtudes de  la hermosa Kin-yeng: una casa- 
